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a identidad no es algo que nos viene impuesto por nacimiento, es
algo que cada pueblo, al igual que cada hombre, va descubriendo a
1o largo de su vida; y de nuestra propia forma de ser, surge nuestro

ienguaje, nuestra manera de comunicarnos con los demâs. El hombre,
como el pueblo, pasa su vida tratando de desarrollar formas comunes para
poder comunicarse con los demâs; pero, al mismo tiempo, intenta matizar
un yo especifico que lo haga diferente. No hay nada que espante mâs al ser
humano que compartir un «yo clônico», y, simultâneamente, sufre con
demasiada frecuencia la incoinprensi6n del resto ante unas posibles mar-
cadas diferencias. En esta dialéctica se centra el debate que hoy nos trae
aqui.

Ya desde niflo, al ser humano se le seflala de una u otra forma a fin de
poder distinguirlo de los otros que le rodean y se le marca con un nombre.
EI nombre es la primera sefla de identidad que nos diferencia a unos de
otros. Pero inmediatamente, adquirimos, junto al nombre, un patronimico
que nos sitüa en un contexto. Cuando aün no hemos aprendido a comuni-
carnos, a configurar un lenguaje y defender nuestra individualdad, los otros,
los que nos rodean, nos marcan, se apropian de nuestro yo y comienzan a
influirnos determinândonos un futuro, un yo social; y empieza el camino
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dialéctico hacia eI conocimiento entre el 2quién soy? y aqué quieren los

demâs que sea? . i
En esà recorrido vamos aprendiendo diversos lenguajes de comunicacron

sometidos siempre al control de aquellos que nos los transmiten; y entre

nuestros instintàs y hs normas morales impuestas por nuestros educadores

vamos d.escubriendo un yo, cuyas influencias dependen tanto de nuestros

impulsosinstinivoscomodelascostumbresaprendidas'Unyo'porlotanto'
enconstantemutaci6n;recibiendoytransmitiendocontinuamente'influen-
cias que 1o van alterando de una u otra forma; y cuyo resultado final no se cie-

rra hasta su muerte. Aun después d'e muertos y tras un estudio en profundi-

d,ad, ia cuântos eminentes hombres o mujeres no les hemos descubierto

aspectos que nunca hubiéramos soflado' y que nos hacen releer sus vidas

desde otra ôPtica?

Elhipotéticoyogenérico,libredeinfluencias,encontactoconlasdistintas
esferassocialesenlasqueparticipa(desdelamâsendôgena'lafamilia'hasta
las mâs exôgenas, otru, .,'lt"as alejadas en el tiempo o el espacio que nos

pueden ,urlî, dudu, Por sus restos o por los medios de comunicaciôn mâs

diversos), comienza a transformarse en un yo cultural' capaz a-.sÛvez de ser

informaâor y transformador de otros ed.ucandos. Pero esas influencias, a su

vezt rroson meramente acumulativas y dirigidas en un mismo sentido; cada

una de ellas nos proporciona unas reglas de juego y comportamiento que'

frecuentemente, entràn en contradicciôn entre si' Tampoco son homogéneas

enCuantoasucapacidaddeinfluencia,yaquenuestralibertadparaelegir
nosiempreaumentacuand.ocrecemossinoqueesperfectamentemanipula-
ble.

Enestemarco/2dequéhablamoscuandonosreferimosalaidentidadcul-
tural «tantas veces p"rt r.budu por la agresiôn cotidiana de otras fuerzas que

nos maniPulan»?

El «yo cultural>> frente a su entorno

Elyoindiviso,complejo,creativo'quedesdesud'iversidadenriquecela
vidasocial,puedeser:incisivo,contestatario'revulsivoyhastafanâtico;y'
desdeSupocaomuchainfluencia,estarconvencidodelanecesidadde
cambiar e incluso destruir a la sociedad que 1o generô' y atacar duramen-

telasnormasycostumbressocialesimpuestas'Lasociedad'porelcontra-
rio,cadavezmâsconscientedelapotencialidaddeestasfletzasindivi-
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luaies que se le pueden volver en contra, trata de canalizarlas creando
rlormas y leyes sociales que impidan el desbordamiento. y estas leyes
sociales, püblicas, en gran parte necesarias para la convivencia, pueden
convertirse, para esta potencialdad individual compulsiva, en castra-
doras.

La identidad cultural, en este contexto, no viene determinada por las for-
mas o lenguajes escénicos especificos, si no que éstos son medios que inten-
tan incitar al espectador sobre la necesidad de cambio o destrucci6n del
entorno en el que vive.

cuando Brecht recurre a los subgéneros der teatro popular alemân o se aleja
con formas del Kabuki, la formalizaci6n final no es mâs que el resultado de
un proceso de comunicacidn con sus conciudadanos a los que con toda clari-
dad -y para lo cual usa los medios que creee oportunos- les quiere trans-
mitir su ideologia. Ya en ese tiempo, y mâs ahora, la mundializaciln de los
recursos puede llegar a ser clave para la conformaci6n de una particular sefla
de identidad . }loy, Brecht, no s6lo es un genuino representante det teatro ale-
mân de la primera mitad del siglo XX, sino que por si mismo constituye un
estilo.

Por el contrario, situaciones sociales para el hombre, como las que nos toc6
padecer a los espafloles durante el franquismo, pueden producir una exci-
taci6n de la singularidad hasta el punto de enajenar a sus conciudadanos. Lo
que aparentemente es una defensa de lo singular, de lo particular de una
colectividad, viene a configurarse como su propia cârcel, aÀo rr,u autocom-
placencia en el yo cultural y por contagio en el yo social. El «Espstr, es dife_
rente», eslogan del franquismo, pretendiô, y en gran parte lo consiguiô, justi-
ficar las diferencias en el tratamiento de los derechos individuales y colecti-
vos, entre los paises de nuestro entorno y nosotros mismos. utilizando y
potenciando lenguajes artisticos populares, se folklorizô a la sociedad y ven-
dimos aspectos de la cultura andaluza como lo genuino espaflol, como la
"Espafla de la Pandereta».

La contraofensiva no fue menos desacertada frente a esta Espafla colorista,
alegre y feliz del Régimen; otros, no menos maniqueos, vendieron una
Espafra que nuevamente iba a ser andaluza, la d,e la negritud, de Ia tristeza,
la «Espafla negra». Ni una ni otra eran, ni son, Espafr.a.

No hay, por lo tanto, un camino ünico para definir las seflas de identidad de
un pueblo; aI igual que cada hombre, cada pueblo conforma su identidad en la
dialéctica que se establece entre las influencias endôgenas y exôgenas. unas y
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otraslovandeterminando,yelresultadoesimprevisible'Tratardedeterminar
cuâl de los dos aspectos debe prevalecer, es otra forma de manipulaciôn'

La despersonalizaci6n formàhsta de algunas tendencias postmodernas/ que

aparentJmente buscan un lenguaje universal patat a fin de cuentas' no contar

nada;olaexacerbaciôndeloautôctono,tendenteamantenerelestadodelas
cosas, no son mâs que formalizaciones diferentes de actitudes conservadoras'

influidas por eI mercado y carentes, en gran medida' de contenido ideolôgi-

co. Formas, aparenteme,ti"'o*p"doras o kitsch' que tratan de esconder una

falta de discurso, de ideas.

CuandoAntigona,enlaobradeS6focles,decideenterrarasuhermanovio-
lentando la orden en contra, dada por Creonte' no sôlo estâ defendiendo un

comportamientoéticosinofund.amentalmenteestético.;Quéfâcilseriapen-
,u. â ir-rt"rpretar la orden del Tirano como algo aleatorio o la acci6n de la

heroina como cap.ichosal Pero, en gran medida' no es asi' El poder' la socie-

dad, el mercado, elabora ôrdenes o leyes para autodefenderse; y el individuo'

el creador, no es ajeno a esta voluntad colectiva; y su enfrentamiento' le viene

d.ado tras una lucha interna entre la razôny la emoci6n. Uno u otro posicio-

namiento, cuando ambos tienen sôlidos argumentos que los sostienen, no Son

en si mismos mâs o menos éticos, casi siempre depende del momento y las

circunstanscias que los rodean, pero/ generalmente' siempre conforman una

actitud estética.

Estaactitudestética,condicionad.aporlascostumbresaprendidasde
una u otra forma, configura la propia identidad' el propio estilo; y como

uel conjunto de las costuàbres de un pueblo es definido siempre por un estilo y

dichas costttmbres forman sistemas, (Lévi-strauss, Ttistes trôpicos), cuando

estossistemassoncompartidosporunpaisaje,sehabladeidentidadcul-
tural de un pueblo. Peio no siempre es asi' a veces esta identificaciôn se

produce, pese a muchos kilômetros de distancia y entre personas de cos-

tumbresdiversas,y,entonces,secreanlos«movimientos''siguiendoa
Lévi-Strauss:

«Estoy perxtadido del hecho de que los sistemas no existen en ntimero ilimita-

do y de que las sociedades humnnas, como los indiaiduos iuegos' strs

stteîiososusdelirios-,jamôscreandetnaneraabsolutasinoqueselimitana
elegirciertascombinacionesdestlrepertorioideal,parasifueraposiblerec}ns.
trtûrlo»,

La Historia del Arte y de la Cultura estâ llena de ejemplos de viajeros que

dejaron una impronta ial, que transformô sustancialmente a sus coetâneos'

2c6mo vamos a menospreciâr estas influencias, mucho mâs activas e inmedia-
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tas hoy, por la movilidad del hombre y de los medios de comunicaciôn? Pero
tampoco nos faltan ejemplos de pueblos que perdieron, en su totalidad o en
parte, sus seflas de identidad tras la colonizaciôn a que se vieron sometidos.
IJna u otra posiciôn, por su carâcter extremo, son desechables, pero el equili-
brio no es fâcil.

Afirmémonos en el derecho a la diversidad, pero sobre todo, asumamos
nuestro mestizaje cultural, y desde é1, reservémonos el derecho a la büsque-
da de nuestras propias seflas de identidad.
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